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PERiÓDICO REPUBLICANO 

AÑD 11 

Bogamos á nuestros suscriptores 
que tengan sin pagar tt'es mensuali­
dades, se pongan al corriente con esta 
administra.ción, pues de no hacerlo 
dentro de la semana entrante, nos 
tJeremos p,'ecisados á no servirles el 
periódico. 

l' I 

Las ale[[lones muni[ipales J la filuera 

Se aproximan las elecciones y pron­
to los partidos beligerantes se a preso 
tarAn á la lucha, dispuestos á reñir 
descomunal batalla, para conquistar 
el Municipio. 

Elecciones de T6rd~dera importan­
cia son las pr6ximas municipales, en 
las que por la forma que se emplee 
en realizarlas, dependerá la norma 
que en lo sucesivo ha de marcar el 
rumbo de la política valdepefíera si 
ha de ser de saneamiento, 6 por el 
contrario será la última demostraci6n 

, de 'que esta es una poblaci6n perdida. 
Los partidos monárquicos de esta 

localidad están fracasados, esto es in­
negable; y el partido republicano que 
tiene la suerte de no haher goberna­
do, que no está gastado, que conser­
va inc61ume su shnbolo de esperanza, 
sea 'porque no sepamos imprimir el 
rumbo debido para su desarrollo, re­
sulta inexplicable que hasta la pre­
sente no hemos podido aumentar un 
puesto en el Ayuntamiento, no obs­
t.ante de serIe gratas al pueblo nues­
trás propagandas. 

Yo soy de los que tienen el conven­
cimiento de que trabajando se obtie­

'ne fruto. iPero aqui se ha trabajado 
ni se trabaja lo debido' Esta es mi 
duda. Yo creo y 10 declaro sincera-

.' mente, que se nos han presentado 
muy buenas y magnificas circunstan­
. cias y no hemos sabido aprovechar­

nos de ellas. 

: 

Bimos la batalla al partido conser­
vador, sacrificó el partido republica­
no su porvenir polttico en pr<1 del 
partido liberal y el pago fué el más 
soberano desprecio. Es más, no ha 
tenido ni siquiera en cuenta este fu­
nesto partido liberal, que ]e debía su 
vida á la sabia prestada por el parti ­
do republicano; y no ha tenido en 
cuenta tampoco nuestro partido que 
'~uieQ asl ae portO, oon quien le de-
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bia su reconquista en la opini6n, no 
debfa guardárselo la cODsideración de 
ninguna clnse. 

El partido censervador, en su últi­
ma etapa de mando, quedó destroza­
do; pero no hay que olvidar que á 
pesar de eso se necesitó la uni6n de 
dos elementos para derrotarlo en las 
elecciones que so llevan verificadas. 
Hoy las circunstancias han variado y 
ciego estará quien no lo vea, que si 
este partido no ha sabido 6 no ha po­
dido reponerse en el Municinio, no 
obstante viene tocando asuntos sim­
pátioos dando la (Jara á la opini6n. 

El partido republicano viene cami­
nando con suerte; pues sostiene sus 
prestigios en el Ayuntamiento y con­
quist<:t la opinión pública defendiendo 
la cQusa del pueblo, frente á losapeti­
tos del caciquismo avasallador. De 
manera que la lucha, la verdadera lu­
oha ha de estar entre estos dos parti­
dos; pues el partido liberal vivero, de 
desavenencias y de desgracias, se po­
ne frente al pueblo en el asunto de 
consumos, y por si esto era poco, has­
ta la Providenoia pareoe se revuelve 
contra él amenazando su destrucci6n, 
como amenazados están nuestros 
campos con la plaga terrible de la fi­
loxera. No faltará quien diga: ipero 
es que el partido liberal ha importa­
do la filoxera en nuestros vitledos~ 
Tanto CO~IO eso, no. Pero símbolo 
en nuestro pueblo este funestfsimo 
partido liberal de desgracias y per­
turbaciones, ha venido á desarrollar­
se esta plaga desoladora ante este 
partido simb6lico de desdichas. 

y vamos otra vez á las elecciones: 
una gran desgracia afiige á nuestro 
pueblo; la filoxera. Pues bien, á pesar 
de la autonomía, de la personalidad 
de la Junta de Plagas, no negará na­
die que el Ayuutamiento es el llama­
do con el pueblo, á resolver sunto 
tan árduo como grave. iPero podrá 
hacerlo esto un Munioipio compuesto 
de políticos de oficio y de grandes 
propietarios atentos los primeros al 
imperio de sus est6magos y los segun­
dos al egoismo de lo que ellos entien­
den su interés particular'? 

Elecciones son estas para meditar­
las bien y para que aquello! que se 
decidaR á llevar representaci6n al 
Ayuntamiento, lleven los más inde­
pendientes, 108 más sanos, los más 

dispuestos, los más rebeldes y los 
más pobres, siempre que tengan la 
garantia oe la honradez y la vergüen­
za, que es la mayor solvencia que 
existe; la única. La otra eolvencia, la 
del dinero es un mito; Con Ayunta 
mientos compuestos de 801ventes (adi­
nerados), se han cometido gr,mdes 
desmanes y desfalcos y sin embargo 
ni han ido á presidio, ni han pagado 
con sus bienes; luego la solvencia es· 
tá en la delicadeza. ¿Quiere decir esto 
que en los propietarios no hay hom­
bres desinteresados'? Claro que los 
hay; pero no se negará que más lo se­
rá aquel que en ninguna ocasi6n est~ 
en pugna su interés particular con el 
interés público. 

Por elo repito, que lIi se nombra un 
Ayuntamiento de acomodaticios, de 
figurones, 6 vividores políticos, este 
pueblo es de ]os que no tienen salva­
ci6n; y cuando muchos que yo conoz­
co pongan el grito en el cielo y se 
quejen de su suerte, sin haber puesto 
10i medios para evitarla, los miraré 
con desprecio y lástima, pensando en 
mi fuero interno que quizás sea poco 
la filoxera; pues seguramente seremos 
merecedores de suftir al mismo tiem­
po la langosta, el cólera. y el tifus ex­
antemático. Tal es la impresi6n de Iss 
conversaciones que vengo sostenien­
do en estos días. 

El pueblo que como el llUestro le 
ocurre una desgracia y teniendo me­
dios para eV'itarla; por desconfiado, 6 
por egoista 6 por cobarde no lo hace, 
se merece un Ner6n que se divierta 
en verlo arder por todos c!1atro cos­
tados. Es la mejor recompensa que se 
le puede dar. 

Elecciones de grandes enseñanzas 
para nuestro pueblo, han de ser estas 
municipales; pronto nos hemos de 
convencer si seguimos siendo lo mis­
mo. ¡Cuánto dada por equivocarme! 

PEDRO V. G6MEZ, 

•• 

eosas de Valdepeñas 
Oada día que pasa tenemos una 

sorpresa. Un día la Junta de plagas 
ordtma que para concurrir á este 
mercado la uva procedente de puntos 
filoxerados, se cumplan las precau­
ciones que marca la Ley; otro día se 
~funen los industriales para poner 
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precio á la uva y otro para protestar 
de que impida la entrada en Valde­
penas de ]a uva de determinados puno 
tos. OtL"o, sale una comisi6n ú la Ca­
pital á recabar sea anulada la orden 
de la Junta de plagas y vuelve mohi­
na y pensativa. Otro se presenta una 
denuncia patrocinada por un conoci­
do industrial de la existencia de un 
foco filoxérico on este término y re­
sulta, no solo uno, sino una multitud, 
hasta el punto que los técnicos opi­
nan que llevamos más de siete atlos 
padeciendo este mal ~ sin haberio co­
nocido. Otl'O día sale para Madrid al­
guien y al día siguiente El Heraldo 
dice que se teme disturbios en Valde­
pefias, y sin tomar antecedentes de 
ninguna autoridad, se reconcentra la 
Guardia civil, no habiéndose suspen­
dido las garantías constitucionales, 
por que ya lo estaban, y la fue rz9. se 
halla sorprondida de la sorpresa de 
las Autoridades y del vecindario que 
nada sabe que haya ocurrido, por 
que aquí se dhfruta de una tranquili­
lidad paradisiaca. Otro día La Tribu 
na publica la colera de Coz'lr contra 
Valdepenaa, partiendo de una buse 
falsa, que le había comunicado al­
guien que tenía int,eré~ en que se re, 
concentrara aquí la Guardia civil y así 
sucesivamente, esto es una Babel im­
posible, en que nadie Se ('atiende. t.Se 
puede saber qu6 pasa'? Pues sencilla­
mente nada; cuesti6n de pesetas sola­
mente. 

La historia es sencilla. Los Sres. In­
genieros de la Provincia se presentan 
un día en esta ciudad diciendo que 
todo el partido de Infantes, escepto la 
capital y Alcubillas, están iD vadidos 
de filoxera. En aquel momento en 
Valdepefías se acuerdan que existe 
una Junta de plegas, de cuya exis 
tencia no tenian conocimiento ni Hun_ 
algunos indivíduos de los qQe la com­
ponen. Declarada su existencia lo in­
mediato era funcionar, dar raz6n de 
vida, y esta Junta protegida por un 
oficio del Ingeniero que le denuncia 
los terrenos filoxerados ordena, que 
puesto que existe una Ley de plagas 
que tampoco conocía nadie, se cum­
pla y se exija á la una procedente de 
términos infestados las condiciones 
que marca la Ley para que se pueda 
admitir en este mercado. 

Esto es todo, La traba impuesta á 
la uva, es incuestionable que algo 
puede retraer al pr.¡d uctor que por 
costum bre concurre á este mercado, 
pero de esto á asegurar que se ha 
prohibido por completo la introduc-
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